“ENSÉÑANOS A ORAR”
Introducción:
          Vivimos en tiempos de tremenda necesidad espiritual lo cual amerita que tomemos los recaudos necesarios como hijos de Dios para ubicarnos en el lugar correcto y actuar de la manera correcta, conforme a la voluntad divina.
          El hacer va después del ser. Esto nos conduce a recrear al hombre que Dios utiliza con valores éticos, morales y espirituales conforme al corazón de Dios. Un hombre cabalmente transformado, que vive en santidad y que es obediente a los preceptos bíblicos. “Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida…” (2 Ti. 2: 4)
          En estas últimas décadas hemos notado el intento de Dios por tener “una iglesia gloriosa (radiante), sin mancha ni arruga ni ninguna imperfección, sino que santa e intachable” (Ef. 5: 27).  En medio de este deseo de Dios, el liderazgo de las iglesias ha llegado, en casos puntuales, a controlar y adjudicarse el mover de Dios.
          Así como las estadísticas marcan un incremento en el número de creyentes, también esta es la época de mayor deserción y de “cristianos golondrinas”. En 1996, un censo hecho en la Capital Federal de la Argentina, marcaba un total aproximado de diez mil personas  que conformaban el “grupo golondrina”. El “avivamiento a la latinoamericana” como bien dijera un predicador renombrado de entonces, no se había originado en el trono de Dios, y su sugerencia ante cientos de pastores fue: “roguemos por un avivamiento que proceda del trono de Dios.”
          Como nunca antes, ha proliferado literatura de todo calibre con pensamientos y doctrinas muy particulares. Algunos movimientos se han levantado como el de  la prosperidad, el de guerra espiritual, pasando por el de profecía y ahora, el movimiento del apostolado.
          No tenemos en esta ponencia espacio para abarcar todos estos temas, pero sí ahondaremos  para dilucidar estos interrogantes: 
          -¿Hasta dónde nuestra fe puede vulnerar la soberanía de Dios?
          -¿Cabe preguntarnos si esto es posible o es imposible?
          -¿Tiene algún límite el “pedid y se os dará”?
          -En cuanto a lo que se define hoy día como guerra espiritual, de acuerdo a Santiago 4: 7, ¿hasta cuándo debemos orar postrados ante el Padre  y cuándo es el momento de      
          resistir o “confrontar”?
          -¿Cuál es la base bíblica para hacerlo?, 
          -¿Cuál es la actitud ante un enemigo YA derrotado?, 
          -¿Cuál es el alcance de la frase que Jesús venció? etc.
 
 
Lectura bíblica: Salmo 18
 
I.- LA SOBERANÍA DE DIOS
          Podemos notar que en las Escrituras la soberanía de Dios se presenta en un tono muy enfático. El Dios soberano es el creador y su voluntad rige todas las cosas. Es dueño por creación, reviste plena autoridad sobre los ejércitos del cielo y los habitantes de la tierra. Con su omnipotencia sustenta todas las cosas y determina la finalidad que cada uno está destinado a servir. Gobierna con autoridad, pues es el Señor, todo depende de Él y le sirven a Él, (Sal. 145: 11-13; 2 Cró. 20: 6; Hch.17: 24-26).  Al hablar de la soberanía de Dios somos invitados a discutir sobre la soberana voluntad de Dios y el soberano poder de Dios.
El señor D. S. Clarke nos dice lo siguiente:
“La doctrina de la soberanía de Dios es muy provechosa y estimulante. ¿Si se nos diera a elegir, qué elegiríamos: ser gobernados por el destino ciego, o la suerte caprichosa o la ley natural irrevocable, o nuestro criterio miope y pervertido, o por un Dios infinitamente sabio, santo, amoroso y  poderoso? El que rechaza la soberanía de Dios, puede elegir entre lo que queda”.
 
Ejemplo de soberanía de Dios: El profeta Daniel en el foso con leones y los cristianos echados en las arenas del Coliseo para ser despedazados y comidos. Dios es el mismo tanto para el profeta como para los cristianos echados en las arenas. Uno sale ileso los otros mueren siendo mártires. 
Podemos preguntarnos ¿por qué Dios actuó de diferente manera? ¿Qué hubiésemos esperado nosotros que sucediera?
En las propuestas de hoy día se da lugar al triunfalismo (en otras palabras: se habla de hombres de fe) Hoy los del Coliseo serían tomados de faltos de fe, faltos de poder.
No debemos omitir el valor del tiempo histórico para una buena hermenéutica en el caso del Coliseo. Jesús había declarado en sus palabras finales “y me serán testigos (mártires)…” (NVI). No cabe duda que la doctrina del sufrimiento por Cristo está muy poco difundida hoy entre nosotros y qué bien haría redescubrirla.
 
II.- LA FE EN DIOS
            Uno de los conceptos más increíbles de hoy es el poner fe en la fe de otro, violando el concepto bíblico de que “sin fe es imposible agradar a Dios” (He. 11: 6) y esta fe es don de Dios pues proviene de Él.
            Según Herbert Lockyer en la Enciclopedia de Doctrinas Bíblicas, capítulo sobre la fe, dice:
 “La fe se ríe de las imposibilidades y triunfa sobre ellas”…”La declaración de nuestro Señor de que la fe puede remover montañas, demuestra que la fe es una fuerza poderosa”. (Pág. 281)
     “Sin la fe que Dios pide; no hay acceso a Él ni hay bendiciones de Él. Sin la fe. Dios permanece al lado de afuera de una puerta cerrada y su gracia y su poder no pueden prevalecer.” “La fe es la llave que hace el contacto espiritual. Establece un vínculo entre el alma y Dios, de modo que el poder de Dios queda libre para actuar en la medida que todas las líneas estén abiertas.” (Pág. 284)
            El autor de Hebreos dice:”Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (He. 11: 1 – RVA). En la NVI se traduce: “Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve” No cabe duda que este versículo está ligado al versículo anterior (He.10: 39) “…sino de los que tienen fe (lo que ceen)…” es decir, de los que “preservan su vida”.
Lockyer cita a otros autores (Pág. 282):
Noyes nos da esta versión: “La fe es la seguridad de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”
Alford dice: “Fe es la certeza de las cosas que se esperan, la evidencia de lo que no se ve”
Sigue Lockyer diciendo: Esa fe no es sabiduría o sagacidad humana. Se funda en la comprensión espiritual. El Espíritu de Dios nos da a conocer en su Palabra algunas cosas que no se ven, y producen en el creyente la convicción de que esas cosas existen realmente. Así el cristiano se sostiene como viendo al invisible. La suma y sustancia de esta única definición bíblica de la fe  parece ser que por ella el creyente queda en condiciones de traspasar el velo que marca el límite entre lo sensorial y lo invisible, y le permite percibir lo invisible como algo tangible y real”.
La definición de fe del Dr. R. A. Torrey es: “Creer en Dios es confiar en la verdad del testimonio de Dios y tener una seguridad absoluta en Él, aun cuando no se tenga el apoyo de otra evidencia, confiar en sus promesas y tener una seguridad inquebrantable en el cumplimiento de ellas, aun cuando todo parezca estar en contra de la posibilidad de su cumplimiento”
 
            La fe ha sido y es el andar de muchos creyentes. Al visitar la galería de retratos del capítulo 11 de los Hebreos, nos encontramos con personajes bíblicos conocidos y otros anónimos. ¿Cuál ha sido la trascendencia de unos y otros?
            Por ejemplo, ¿quiénes fueron los “muertos a filo de espada” (He. 11: 37, RVA), “…asesinados a filo de espada…” (NVI) y quiénes fueron los que en Hebreos 11: 34,: “…escaparon del filo de la espada…” (NVI)? 
            No cabe duda que la fe está contenida en la soberanía de Dios, o de otro modo la fe no puede hacer lo que quiere sino todo lo que está bajo el designio de Dios.
 
            Como dice Lockyer: “Debemos tener presente que la fe es a la vez un acto humano y una operación divina”.
 
            Otro ejemplo:”Jesús y la tempestad” (Mr. 4: 35-41, RVA) En medio de la tempestad Jesús despierta, reprende al viento y al mar, y les dice a los discípulos: ”¿Por qué estáis amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? 
            ¿A qué se estaba refiriendo Jesús al hablar de la fe?, no cabe duda que a la confianza en la persona del Señor Jesucristo. 
            Hagamos una comparación con el incidente en el mar, protagonizado por la embarcación donde iba el Apóstol Pablo (Hch. 27: 20-25, RVA) 
            ¿Por qué Pablo no reprendió?, ¿Qué fue lo que lo llevó a entender la circunstancia y a dar ánimo? 
            Cada acontecimiento conlleva una voluntad divina. Lo significativo en los dos incidentes es que la fe juega un papel importantísimo en cuanto al ánimo para soportar la adversidad, tenga el desenlace que tenga.
 
            En ciertos momentos Jesús escuchó la petición de sus discípulos:”…aumenta nuestra fe…” (Lc. 17: 5, 6, NVI) a lo cual Jesús respondió: “Si ustedes tuvieran una fe tan pequeña como un grano de mostaza…” 
            ¿A qué se estaba refiriendo el Señor? 
            Si observamos el contexto de la petición de los discípulos nos vamos a dar cuenta que Jesús viene enseñando sobre la relación ético y moral entre hermanos. ¿Debido a qué situación ellos se encuentran faltos de fe?
            En estos tiempos tenemos la tendencia a hablar de fe en términos de poder, y en la enseñanza neotestamentaria nos habla de fe, como creencia, y muchas veces como sinónimo de fidelidad, otras en cuanto a creer que Dios puede hacer tal o cual cosa. 
 
¿Sabes? Dime lo que crees y te explicaré lo que haces.
Dime cómo vives y te diré lo que crees.
 
            En el incidente de Marcos 9: 14-29, nos encontramos ante una confrontación de poderes. Hay varias enseñanzas en este párrafo.
-          Jesús es buscado y sus discípulos son reconocidos (vv. 17,18)
-          Algunos discípulos no pudieron expulsar al espíritu (vv. 18, 28)
-          El padre tiene el diagnóstico de su hijo.(v.17)
-          El espíritu reconoce quién tiene autoridad y poder (v. 20)
-          Jesús no dialoga con el espíritu, sí habla con el padre (v. 21)
-          El padre ruega (v. 22)
-          Declaración de principio (V. 23)
-          Reconocimiento del padre y petición
-          Luego, ante la multitud Jesús reprende una vez (v.25-27)
-          Pregunta y aclaración (vv. 28,29)
            Esta escena nos demuestra claramente el uso de la autoridad, del poder, la fe en Cristo, y fuente de poder: la oración (y el ayuno). 
            Pero, una mención al versículo 19. ¿Por qué Jesús se expresa con tanta indignación a sus discípulos? ¿Los habrá puesto en ridículo?
            La incredulidad de ellos es producto de la falta de oración. Para el discípulo no basta creer que Dios lo puede hacer, la oración crea dependencia del Soberano Dios y lleva al discípulo a poner su fe en el oportuno sitio en Dios.
            El padre del muchacho es un neófito en la fe, diferente a la fe de los discípulos que ha sido enseñada y que debe ser practicada. El padre se inicia en la fe con su petición tosca pero confiada: “Si puedes, ten compasión de mi hijo…”
 
            A modo de conclusión parcial, Lockyer nos dice: “Hay varios aspectos y grados de
fe cuando dice que la fe conduce a más fe (Ro. 1: 17) o la medida de fe, y la proporción de la fe Ro. 12: 3-6). 
Pero, cualquiera que sea el grado de fe que tengamos, Cristo es el Autor de ella (He. 12: 2)”
            Después de todo la fe se dimensiona en el conocimiento de la voluntad de Dios y cree en esa voluntad. Entiende el creyente (ejecutor de fe) que su fe no puede ir más allá de la voluntad de Dios, que es agradable y perfecta. Y se limita a proclamar una palabra de fe en base a la seguridad de conocer la voluntad de Dios. 
            Una cosa es fe, otra es presunción. Para ejercer fe sin equívocos hay que conocer a Dios. Una palabra de fe está basada en lo que Dios dice y lo que Él quiere.
III.- LA ORACION DE FE
 
            La oración, es hablar con Dios. Es dialogar con Él. Es con la oración que mantenemos viva nuestra comunión con el Padre. Como seres creados tenemos el privilegio de relacionarnos con nuestra fuente de vida a través de la oración,  además, hay una necesidad para mantener intacta la comunicación. 
            Lockyer nos dice (Pág. 331): “Debemos  cultivar el arte de convertir las promesas   
en peticiones, la instrucción en intercesión. Uno de los secretos más grandes de la oración es orar en la atmósfera de la verdad bíblica y en su lenguaje”
            A.- La oración no es un recurso para que Él cambie de pensamiento.
            Debemos entender que las promesas siguientes se condicionan a la soberanía de             Dios.
            Los versículos más usados para determinar que Él lo da todo sin reservas:
                        1.-  Pedid y se os dará. Mateo 7: 7-11
                        2.-  Dios nos oye. 1 Juan 5: 15
                        3.-  Clama a mí y te responderé. Jeremías 33: 3
                        4.-  Pedir en el nombre de Jesús. Juan 14: 13,14; 15: 14. 16: 23-25
                        5.-  No sabemos como pedir, pero el Espíritu intercede. Hechos 8: 26, 
                                    Ef.3: 20
                        6.- “¿Se tardará mucho en responderles?” Lucas 18: 7 (La viuda y el juez i.)
                        7.-  Cualquier cosa, si se ponen de acuerdo. Mateo 18: 19
         B.- ¿Por qué las oraciones nuestras no son contestadas?
                        1.-  Por falta de fe .Santiago 1: 6,7. Marcos 11: 24 
                        2.-  Por no estar conforme a Su voluntad. 1 Juan 5: 14 (1 Juan 5: 16)
                        3.-  Por desobedecer a sus mandamientos. 1 Juan 3: 22
                        4.-  Por pedir mal. Santiago 4: 3, Mateo 20: 20-22
                        5.-  Por falta de perdón. Marcos 11: 25
                        6.-  Por mal trato a la esposa. 1 Pedro 3:7
                        7.-  Por no permanecer en Él. Juan 15: 7
                        8.- Cuando se la presenta como sustituto de la acción necesaria. Éxodo  14:                             15, Josué 7: 7-15
                        9.-  Cuando procura cambiar los decretos declarados de Dios (Dt. 3: 23-27)
                      10.-  Porque hay pecado. Lamentaciones 3: 3: 8, 40-44; Salmo 66: 18, 19;                 analizar Nm.12: 1-16, el vs. 13 se nota cómo Moisés presionado por su                                     hermano Aarón comete el error de exigir a Dios que haga lo que a él le                              parece ser lo correcto. ¿Hoy día qué hacemos?
                      11.-  Cuando se usa con vanas repeticiones. Mateo 6: 7
            (Analizar cada párrafo bíblico notando la acción del hombre en contraposición con   la acción de Dios)
            C.- ¿Por qué motivos orar? (Con respecto a las prioridades de Dios)
1.-  Para que el “…Señor envíe obreros a su mies” (Lc.10: 2)
2.- Para que “…sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio…” (Ef.6: 18-20), primordialmente a los menos alcanzados. 
3.-  “…Para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo…” (Col. 4: 3), “…porque se me ha abierto puerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios” (1 Co. 16:10)
4.- “…Para que la palabra del Señor corra y sea glorificada…” (2 Te. 3: 1), es decir, que permanezcan los resultados.
5.- “Para no entrar en tentación” (Mt. 26: 41) primordialmente en el liderazgo.
6.- “…Para que sea librado de los rebeldes…” (Ro. 15: 30), “”…orando por los que ultrajan…” (Mt. 5: 44), “…por los que calumnian…” (Lc. 6: 28) especialmente por los perseguidos en países cerrados al evangelio.
7.-  Por recursos necesarios para llevar a cabo la misión.
          Cuando repasamos la carta de Santiago, que con mucho amor desea corregir algunas anomalías en la iglesia de Jerusalén, nos encontramos en el final refiriéndose a la paciencia en medio del sufrimiento y también  recuerda el procedimiento para orar en momentos de aflicción y de enfermedad. (Stg. 5: 13-18) Qué tremenda enseñanza, en contraposición con estos tiempos. Si estamos afligidos debemos orar y cuando estamos enfermos debemos nosotros ser los que pidamos a las autoridades de la iglesia que oren por nosotros. 
          Aquí se abre otro tema  que no podemos abarcar y es: ¿cuándo se debe orar por  salud? y ¿cuándo hay que invitar a la persona enferma a confesar su pecado? 
          Puesto que la enfermedad  algunas veces es producto de haber pecado. (David por ej. Sal. 32: 3-5). La declaración más sublime la encontramos precisamente en Stg. 5: 16: “LA ORACIÓN DEL JUSTO ES PODEROSA Y EFICAZ” (NVI). El justo sabe cómo orar, porque adecua su pedido a la voluntad de Dios, por eso es poderosa y eficaz su oración.
          En Judas 20 y 21 (NVI) se nos dice: “Ustedes…queridos hermanos, manténganse sobre la base de su santísima fe y orando en el Espíritu Santo mientras esperan que nuestro Señor  Jesucristo, en su misericordia, les conceda vida eterna”
        D.-  Ejemplos de intercesión
                  1.- Hudson Taylor, misionero en la China, enfatizó la necesidad de la oración para alcanzar a los millones de chinos no evangelizados. Actualmente, la iglesia china posee más de noventa millones de creyentes. 
                  2.- En 1984, el hermano Andrés desafió al mundo cristiano a orar por siete años para que se derrumbara la cortina de hierro. Lo que no lograron las armas lo logró la intercesión. 
                  3.- David Brainerd, luchó en oración por los indios americanos, presenció un avivamiento que cambió a muchos.
                  4.- George Müller, demostró que era posible mantener a millares de huérfanos por medio de la intercesión.
                  5.-  William Duma, un sencillo pastor zulú, cuyas oraciones facilitaron milagros, aun el de levantar a los muertos, fue respetado en la época de la segregación racial en Sudáfrica.
        E.-  Poder espiritual para cambiar el mundo
Patrick Johnstone en el capítulo: “La intercesión bíblica” del libro Poder y Misión, manifiesta que hay dos actitudes que pueden frenar la evangelización mundial:
1.- “Una subestimación del conflicto con los poderes espirituales”. Misioneros que no están bien entrenados para la oposición espiritual que iban a encontrar. Dice Johnstone: “Experimenté esto en África y les debo mucho a mis colegas africanos que me enseñaron cómo operan los poderes espirituales. Ellos me mostraron también cómo  el Señor Jesús les concede una libertad total a los arrepentidos que renuncian a las obras de la oscuridad y confían en Él”
2.- “Una preocupación excesiva por el enemigo”. Una creciente fascinación por el ocultismo y la influencia hindú de la nueva era ha cambiado radicalmente la cosmovisión de muchos occidentales. Muchos se ocupan demasiado por Satanás y pierden de vista que el Rey  verdadero es Jesús. A medida que conozcamos mejor a Dios, su palabra y su poder, estaremos en mejores condiciones para resistir al enemigo Jessie Penn Lewis en su libro: “La Guerra de los Santos” (que fue fruto del avivamiento en Gales en 1904), advirtió contra una fascinación por el diablo. Frank Perettí, el autor de los libros muy populares: “Esta patente oscuridad” y “Penetrando la oscuridad” ha pedido que no se base una teología de Satanás en sus descripciones gráficas, pero parece que estas advertencias no se están escuchando”:
          Sigue Johnstone diciendo: “Por un lado, no debemos ignorar las maquinaciones de Satanás (2 Co. 2: 11), pero, por el otro lado no necesitamos saber detalles acerca de las huestes que se oponen… Lo que sí cambiará el mundo es nuestra intercesión “. Johnstone hace mención además que: “En 1927 hubo un avivamiento en Herrnhur, Alemania que dio lugar a una cadena de oración que duró más de 100 años, orando día y noche. Durante ese periodo, los moravos fueron los primeros protestantes en dedicarse, como grupo, a la evangelización mundial. Uno de los frutos fue la conversión de los Wesley y el avivamiento en Inglaterra como en los EEUU”.
CONCLUSIÓN
 
Una eficaz oración tendrá estos principios en cuenta:
            1.- Conocer nuestra posición en Cristo (Ef. 2: 4-6; 1 Juan 4:4. 5: 18,19; Col. 3: 3)
                        a.- Nos dio vida
                        b.- Nos resucitó
                        c.- Nos sentó en lugares celestiales
            2.- Saber que somos libres en Cristo (Jn. 8: 36; Gá. 5: 1: 2 Co. 3: 17)
            3.- Conocer la voluntad de Dios (Sal. 40: 8; 143: 10)
            4.- Usar la autoridad y las armas que Dios nos ha dado. (2 Co. 10: 4-6, Ap. 12             10,11 – recalcar el v.11). 
a.- No debemos olvidar que Satanás es el enemigo de Dios ya vencido, no un enemigo a vencer. Fue derrotado en la cruz. 
b.- Todo enemigo está bajo los pies de Cristo (Ef.1: 19-23; He. 10: 12,13) 
            5.- Someternos a Dios para resistir (Stg. 4: 7)
            6.- Orar sin cesar (1 Ts. 5: 17). Pagar el precio de ser intercesor.
 
            Mientras 8.000 etnias en el mundo, todavía no han sido evangelizadas, muchos tratan de llegar hacia ellos abriendo brecha a través de un programa enfatizado en la guerra espiritual. Pero, interceder no es guerrear, clamar a Dios no es reprender al enemigo, rogar al Señor de la mies no quiere decir que salgamos en busca del enemigo. 
            Ejemplo: Efeso
 
Debemos responder estos interrogantes con acciones decididas, todavía no lo hemos hecho como corresponde:
“¿Cómo invocarán a aquel en quién no han creído? 
¿Y cómo creerán en aquel de quién no han oído? 
¿Y cómo oirán si no hay quién les predique? 
¿Y quién predicará sin ser enviado?
 
            Un análisis a nuestro proceso, nos hará llegar a la conclusión de que hemos descuidado la intercesión poniéndola en un plano de poco valor. Hemos iniciado la tarea, pero para ser efectivos debiéramos pasar más tiempo en el trono de Dios.
            Analicemos nuestra vida de devoción, de adoración y contemplación de Dios, así, nos daremos cuenta que hemos profesionalizado nuestra labor a nuestra experiencia. Analicemos nuestra devoción familiar ¿cómo están nuestras familias? Analicemos la devoción de nuestras congregaciones; entre nosotros hay personas que no se congregan.
Los cultos de oración, las vigilias, los ayunos son tomados de una manera irrelevante. Hay cansancio al orar, hay sueño, hay fastidio, hay orgullo.
             Damos la impresión de que no necesitamos de Dios. Que ya lo sabemos todo. Que todo lo podemos en nosotros mismos.
            Oh hermano! oh iglesia!, DETENTE!!
            Detengámonos a repensar nuestra manera de orar. Si es que tiene importancia. 
 
            Es hora de cambiar el mundo con rodillas dobladas en clamor por los menos evangelizados, en adoración al Padre que está sentado en el trono. Con dolor por los que se pierden y temor por lo que no hacemos.
            A llorar y humillarse ante la presencia de Dios. 
            Queridos, nos unimos al lamento de Jeremías: 
“”Levántate y clama por las noches,
cuando empiece la vigilancia nocturna.
Deja correr el llanto de tu corazón
Como ofrenda derramada ante el Señor.
Eleva tus manos a Dios en oración
Por la vida de tus hijos,
Que desfallecen de hambre
Y quedan tendidos por las calles” Lm. 2: 19

 

Señor, enséñanos a orar!!
